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ó6u rlé la plaza, :-il'ndo e:-,le sefior mi conducto ohlig-a(l<i 
para ponerme en rdadó11 acerc;1 ile la:- precauciones ror 
tomar, con la:, autoriüach:s n r¡rn:: l1e hecho refuencia. 

Mi locomotora, con harnkra blanca, n\":rnzó el día 21 en 
pleno día, co11 m11cha lu1litml, pnrn podt:r :-er 1,>erfectamen­
te ,•ista \' 110 tll'-;pertnr S\l~pE:chas. lHCJIA LOCO:\IO'fORA 
IWE A i' i\C ,\ D.\ :\ Bi\ !,AZOS. Fdii.meute, no hubo de:-· 
g-racia:-.. Pnr mi ¡,arte, cume:tí la torpeza de 1io mortificar 
al defenwr de la pbza, con citarle la manera con qne :-u 
guarnición cumplía con las leyes de la guerra ANTI<'.~ DE 
QCE SE IXIC1ARAN LAS IIOS'I'ILIDADES. En co~1-
testación telegráfica que dí al ~eñor Presidente de la Repu -
blica, a propósito de algún asunto, k cité lo anterior. y re­
firiéndome a la~ tropas de la defensa, agregué: «ATRIBU­
YOLO A CRAS,\ IGN"ORAKCIA.ii 

Se condnjo \·endado al parlanwntario a pre-encía del C. 
Félix Díaz. Ft1é bien tr,,tado, vero :-e cometió la irrcgn1a• 
ritlad de charlar con él varias horas, innecesarias a las con­
testaciones que con él se me enviaron . 

Resulta, pues, que como no se !~ retiró de h pbzn con 
la formalidad de ,·endarlo, QVEDO DEMOSTRADO. para 
lo:-- maléYolos e ignor:i.ntes, que esa inoportuna charla fo{: 
u11 arreglo :incio effl:re el señor Díaz y yo. Lo probaban, ::.c­
RÚll ellos, la dicha irr::g-ularidad y el tiempo que demanda­
ron LOS ARRnGLOS. Fué pués, ad,·erso para mí el de..,­
couocimiento de los 1eh:.:ldes, de los asunto!> más :-encillo:s 
de la guerra. 

Entre las co11Lestaciones qne recibí, figura la tld sE:iior 
dcm Félix Díaz, tan correcta como negativa. 

Omití decir q1.1e el dfo 19, co,1 el portador dd pliego lle 
!,)s seiiores Cónsules, se introdujo a nuestro campa111e11to 
un tal \ligucl T. Gomd.lez, con brazal de la Cruz Roja. 
Dicho iudivi<luo formó después patte de los comhatientes 
rebeldes el 23 de Octubre, y a los reproche.~ que le dirigió 
el señor capitán Limón, contestó con sonrisa de estúpido, 
QUE ESOS ERAX ARDIDES DE GUERRA. 

Las hostilidade'.- debían romperse el 22 a las J 2. 1. rn. Salí 
de Tejería dos horas despué~ que las columna~ ele los seño­
res Brigadierc,; Veg-a y Y-aldés, habiernlo el Coronel Jimé­
nez Castro, con su colt1mna, partido a la madrugada, para 
atacar el Norte de la plaza. fü1contráudome el camino 
libre por Los Pocitos, :-ubí al Reventón, médano al S. O. 
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de Veracrnz de 5\1 metros <le altura y distante mil quinientos 
del. ce1!tro de la plaz~. Estando ya mis jefes en la cúspide, 
temenao a retaguardia dos columnas de infantería, 2 ame­
tralladoras, 6 piezas de artillería y algunos hombres monta· 
dos, se desprendió de la plaza un rural montado, CON 
BANDERA BLANCA, que partió de LOS CUAR'I'ELF,S 
hacia el Re,·entón, por la call~ correSJ)Ondiente. Se ampa-:: 
raron a este rural unos 60 rebeldes, y ,·inieron a situarse al 
pié del médano. - · 

Al S. O. del Re,·entón, en el caserío había tres banderas~ 
azules con cruz blanca. No amparaban distintos edificios 
que pt1,dieran ser otros tantos puestos de socorros, sino un 
caserío, al que se acogían uno.s 30 o 40 individuos, 

Mientras me imponía de una comunicación en que disi­
muladamente se me invitaba a conceder una prórroga para 
comenzar el sitio, el grupo de que a-cabo de hablar nos estu­
vo haciendo fuego sin cesar, durante más de veinticinco 
minutos, en combinación con otros 80 o 100 ho.-ubres que se 
hallaban en uu~ loma inmediata al Sur del médano, y con 
otros 40 o 60 d1::;persados en una maleza inmediata y per-
fectamente a cubierto. · 

Alfo'unos rurales a las órdrnes de Cá~dido Aguilar, es­
pontaneameute comenzaron a conte,;tar este fuego, y yo al 
punto con toque de corneta, mandé CESAR EL FUEGO. 
. No volvió a dispararse un ~ólo tiro por mis fuerzas, y 

s111 embargo, los defensores de la plaza de Veracruz conti­
nuaron en su tarea. 

Si en lugar de defenderme con la razón que me asiste, 
fueran para mí los aspavientos de lo:, Jeremías que han he· 
cho un mártir de don Félix Díaz, estarían lloran'do las pie­
dras, conmovidas al saber que el general Beltrán rodeado 
del numeroso personal armado, uria hora antes d~ comen­
zar las bostilidades, HA ESTADO A PUNTO DE SER 
VICTIMA DE l,JN ASESINATO. por cuya premeditación 
se_ haría respon?able el_ señor Félix Díaz, previo el agota'­
m1ento de todos los msultos del lenguaje tabernario con 
que se me ha calificado. 

Pude haber despedazado, con cualquiera de mis ametra­
lladoras al grupo de los rebeldes que tenía al frente y cas· 
t1gar con mi artillería a los rnlientes de la loma, qu~ se ha.­
llabau a cielo descubierto y a los otros, amparados con tres 
handera:> de la Cruz Blanca N"eutral .••. pero habiendo di-

1 . 
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cho fl~ a las t2 r. m. C'Olllenzaria ml daque y 110 Wlieadd 
1011.«~>'Íi hora,~ me ~baria, mientras 11eaftlipa­
ba ta,~. et babtr~siquie'faun mimitoltds. 

a\Ht 4udari que'11ewdos a c:abl, b actGI que, 
d$t, er&JJ t.tante tn4s jutilk:ad«!'i y«a.klotfl'W 
t a rim4nes c.tro, COll quien 00 ~ a . e9bU' ál 

del4e fa madrapda del citado l1fá 22¡ et qar 
1111111 líaillkta ~ en 111 ..ito. 

-.ütf ali -teltaci6a tam&riendo 1- 1uptma cleholl· 
til!Md•,.._.et cUa 23 a tas 6 a.m. S1 ¡,orbidor, eapltá 
I.ia,.61l, ei1trea6 et plleao, gue simplen,elste 11e me contal6 
ele en11endo. bleho capitin pll90 ii tellclr Dla al tatltO 4e 
1v ,...,41ido, pero 1111 IDe qliejf de la conlucta de loa lpo­
._,. o mat,adOI que DOI estmeron bac:klldo fuego; al 
.,_ 4on Febt Dfaz no se le oemrl6 cumplir cqn et deber 
de ~ por etmto cmnplicla sati&faccl6n y todo ame­
ro• e:q,llcaeioae&, QulzAt ere,6 que esto no debfa ha­
eeqe_ lllllO provoéadc>-por nna c¡Ueja, para la caal, no nece­
litalia yo estar IMIIOllldo cte nadie, y que si nprimf faé 
porque' nanea to be atribuido a trmciones del sellar Dfu. 

&te eellar, aeg6n et capitin I,lm6n, dicl6 6rde11es para 
qae oo ee repitierall tales atmtadol, pero no ee te hizo ea.o,,: en i. tanle volvilliOI a - momo de la mi.-
diva , C!1ldti6II de indilciptlna 
~ CODducta iuata de que se rompieran las hoeb1idadd 

de loa c1efeillores de ta plau de Veracrm, pame ciar idea 
de la.SlWEllA OROANIZACION DE SUS Pt1ERZAS. 

La CC1111111Diaici6a a que me be referido expresa, bajo ta 
firma de~ Wllx: Dfu, que, en C&IO de haber nna beca• 
tombt de víctimas Inocentes, no es 11 el reponsable, por lo 
que, e® tal motivo, ya protesta aute los sellores eóasnlet 
'1 aate el mnlldo, por conducto de 1ol peri6cticoa extranje· 
IOI, El primer acto de entereza civil del sellor Dlaz como 
Jefe revotaclODll'io, es hacer resp0iuable de una posible 
hecatombe al qllé viene en nombre de ta ley y p<>r superior 
numdato, a ~ una plaza de ta que un grupo de re­
beldes se ba 1ll)Olleiado indebidamente! 

Pero no *liste en &to nadl mts ta itrcoad!bibleiaepcia 
de - ~- y aquf resulta perfinénte decir, sin (mftffl• 

llrlciJ, que la UNICA determiuacl6n o a1edlaa que en ocho 
a.·.co~Vót to1116 el sellar don PSix: Dfaz, fnE CO'lt • 
TARSE LA RETI'llADA, mandando qutmar ~1 puem ,1e 

loca del .lllo, 11•el C. Bripdier 7.o&a:,a a!M(l6 - -' 
láividl4, tepllñlldolo a III llepck a 911.a pnto. 

La panoqala.de Vaat1m eetaba -~por,_.... 
bJnca y de la Cruz Roja, Baje elhlll ae llallabu -
ocJimta itidividw, qaue llan llatido coa loa mlaa. l(u. 
ritton alpnoe de aqmllaol. Dlébu faccionel •utit-,fl'Oll 
a a de cien pelWD8ll que alK 11t bablu l'dnaiadt>. aiendo 
bselO anojadu con iaanltos p0r uno de loa ;e{ea, • i. «· 
.,_. del aellor Diu. Hallo ea~ atmpellor,, pai, l)at1I 
qae ta obra fa«& CC8Pleta, 11e cuiü ele NOOUITAR. NI 
LA BANDBRA DE LA CRUZ BLANCA NI LA DE LA 
CRUZ BOJA. No di.,.rt ni na IIOlo ~ al teinplo, de 
e11,a tona 1e 1mo bajar a una parte de -~ c:on 
cloa diaparos de la U'tiUeria de marina, 

. El dia 22 a la madrqada di por t9«ito al .ior COP1Del 
Jsmma castro la i•shaccioue1 IÍgUienR9 J19N. el alllliUC 
Y w!w: •~ po¡mae <:11 relaci6a - el Comodoro 
Aaueta, que estA eu algún barco de gaen-a, enviúdole el 
papel adjaato.1 •Evitar que antes de la doce 11epe1l pro­
yectiles a la plaza, o si 1e ve oblipdo a coatl!ltar úaClll"1' 
respete la aona del c:aaerlo; en eaml,io •i ea el CMIÍDO lo 
provoco, pracme llti duro, pero ein aer usted d prim«o 
que dispare;• g1meral Valdb, cieo qae ya en la tanle t1e 

baya aproximado a la plua por el Occidente, rumbo a IOI 
PocitAle y listos a contribuir a lool esfllffZOII de .ud, 11uien 
lo tiene bastante cerca paia comu11icar.e c:ou él, en seatido 
que a usted convenga. 

El citado coronel llegó en la taide &ate a la plaza de 
Veracrn&, por el Norte, f.,.. del akance cle1 un, d, fnail 
de la zona del caserlo. Dicho jefe ignoraba la p1611epque 
cU a la defensa de la plaza, pero las avanzadas de la 4eíe-, 
OUE NO DEBIAN IGNORAR ESTA PI.OR1l0GA, •­
lieroa a atacar aJjménes Castro, qnlen la biaodosmaertOII. 
El penonal de un puesl> de' la Cruz Roja fnE luego a bwi· 
car IOI cadáverff, y cuando, en una alcantarilla pnigant.6 a 
na ebrio por dios, el citado ebrio aprovecfl la baaden. res­
pectiva y empezó a llaca' fllt&'O sobre las avanudas de Ji­
ménez Castro. Un sellor licenciado quien, con 1us lKOllllNL· 
tlantes, de: mpellaba su noble misión, se retiró inmediata­
mente expuesto a que las avamada, de los ..itantes lo bu­
~ieran matado ,.¡. b~ief~ dispando IIOhre el grupo en que 
aba. Mú tarde rmstló diclao .ampo en sus 1•quiN11, y 



ftté recibido con· desconfianza por nuestra a,•anzada 1 que 
mandaba el valiente Capitán Carlos Farfán. Al día siguien­
te, éste al marchar sobre la plaza, pasó cerca del puesto de 
socorro, y el licenciado a qnien cité, jefe de dicho puesto, 
lo saludó Se reconocieron amb0:;, y Farfán continuó su 
ataque, a cuyo final quedó gradsi111ame11t-= herido. El se­
ñor dou Félix Díaz consideró oportuno participanne por 
escrito que mis avanzadas VIOLA.;. •DO EL AR.\fIS1'ICIO, 
habían hecho fuego sobre los defeusores, cerca de la caseta 
del cable, causando do.-, bajas. Dicha queja me llegó a las 
3 h. 30 m. a. ni. del día 23. Le contesté dándole la dis­
culpa que se me ocurrió por el momento, e11 vil;ta de mi 
desconocimiento de la realidad de los hechos, y con el dis­
gusto que la queja me causó, agregué: ((En cambio, ayer, 
dos veces di:;tintas se ha estado haciendo fuego sobre mí:i 
fuerzas aquí, y lo he sufrido varios minutos sin contestar­
lo.>> Tal queja demasiado tardía, parece vergonzante, y 
seguramente nadie supondría al leerla, que el señor Díaz 
estaba al tanto, CUANDO MENOS, del ataque de 5't1s 

tropas a mi locomotora con baudera blanca, antes de que 
se rompíeran las hostilidades, así como del ataque de que 
fuí objeto junto con mis Jefe5 en el médano del Reven 
tón. 

Voy a citar, en e......:tracto, los datos del :;eñor coronel Ji -
ménez Castro, y que motivaron el haber sido acribillado a 
balazos a QUEMA ROPA. 

TTl citado coronel pe11etrado de que LOS CUARTELES 
constituían el edificio de- más peligro para el ataque y toma 
de la plaza, se separó del ameritado teniente corout:>l 
Eduardo Ocaranza, y se dirigió, por la calle Independen­
cia, con rapidez y casi sin tropas, hacia ]os citados Cuarte­
les. Estaba, sin enemigo ,•isible, hablando con un español, 
y Jiménez Castro cree ql1e don Félix Dfoz marchaba a la 
sazón por otras calles de los éuarteles hacia el Ayuntamien­
to, centro de la ciudad, A la ,·ez, ~e desprendió <lel nun­
bo de los Cuarteles el mayor EnriqÚe Delgado, con unos 60 
hombres vestidos de gris, tal vez presos de, loi:; libertados 
por don Félix Díaz. , 

ESTE GRUPO AR11ADO MARCHABA CON BANDE 
RA BLANCA, y en tal virtud, Jimé,1ez Castro lo dejó a­
cercar, y dirigiéndose a Delgado a '!"len os de dkz paw5,iJc, 
dijo: (<Que era mejor aquella actitud, pTTe" teuía tomados 
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lós lugares principales de la plaza y no tenía objeto seguir 
derramando sangre. Le preguntó quien era; Delgado le 
dijo su nombre y una insolencia, manifestá_ndole qu~ no se 
rendía y disparáudole ,·arios tiros de su pistola. J1ménez 
Castro, que estaba montado, disparó su pistola, dando muer­
te a Delgado, en medio de la lhwia ele proyectiles que le 
lanzaron de las azoteas y la calle, marnvillando que no ma ~ 
taran a este valiente jefe, quien quedó en uu momento he­
rido de una pierna, con un balazo que interceptó el reloj; 
otro que le despedazó los anteojos de campo; otro que le 
hirió la otra pierna y dos en parte muy noble, resultando 
que el citado coronel tiene nueve heridas en el cuerpo, no 
bajando de 25 las que acribillaron sn caballo. Su corneta 
quedó muerto en d acto E1 valiente capitán Farfán cayó 
gradsimamente herido, y como J iménez Caslro, ya caído, 
hizo buenas punterías sobre los que lo sorprendieron, des­
bandándolos. 

Para tenninar con el uso de la bandera blanca y de las 
otras banderas, por los rebeldes de Veracruz, agregaré que 
recuerdo bien qt1e un joven, repórter de EL IMPARCIAL, 
un seíior Mújica y un señor García Conde, también repór­
ters, estaban en el Reventón tomando datos, cuando, una 
hora antes de empezar las ho:-tilidades fuimos motivo de 
los atentados de los rebeldes, mientras su bandera blanca 
era izada por un rural montado. Tratándm,e de la se,·era 
or¡::anización dt fas tropas defensoras, diré que nos sorpren­
dió qne poco después del medio día del 22 de octllbre, se 
escuchara un fuerte tiroteo en el centro de la ciudad. Creí 
q ne las tropas del t 99 Batallón, burlando la vigilancia de 
que deben haber sido objeto. se batían cou el resto de los 
clefensores de la plaza . Después supe que las balas se 
cambiaban entre los soldados qne ocui,aban el edificio del 
Avuntamiento v las bóvedas ele la parroquia, sin haber defi­
ni.do si hubo nÍuertos y heridos. o simplemente fué una 
dive1sió11, que, en todo caso, da idea de la famo~a.,DISCI­
PLINA que reinaba entre las tropas de la guan11c1on." 

11De~de la Habana f.e han exagerado portento~amente los 
elen1entos de ddensa ele dou Ftli:s: Díaz. Si en México a 
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nadie :se te hubiera ocurrido declararlos suveriores a ios 
míos, ahora se les declara capaces de una resistencia de Uú 

mes o más eutablando combates diarios. 
El ((historiadofl> <le la IIal>ana habla de once mil fusiles. 

( no llegaron a 800.) Cita tres mi.llones de cartuchos, ( no 
llegaron a 120,000 los de ~Iaüser v a 80.000 los de varios 
calibres y armas, encontrarlos en ia plaza.) Dice qne ha­
bía dos mil pistolas, (no sé todada cuáutas serán, pero es 
uu hecho que por ning{m mofo·o llegaron a ese número. 
Sns :si:,temas eran Maüser, calibre 9 m. m., de \Vinchester, 
calibre 32, y para ninguna de las cuales había un solo car­
tucho; había pistolas de bol1,illo, sistema Browning, de las 
cuales Sl: han encontrado municiones. Dichas armas uo 
hicieron más aplicación que el saqueo y reparto de q11e con 
tau ta esplendidez fueron motivo.) 

Ag-rega el 11lüstoriador)) nueve cañones de tiro rápido, 
con nueve mil granadas, ciuco mil bombas de tnauo y mil 
setecientos hombres de tropa, cuyo número llega a tres mil, 
cou los paisanos que se unieron a la causa. 

F,11 otro párrafo agrega-no hay que olvidar que se trata 
de uu testigo presencial:-(1El deseo de todas tas tropas fe­
derales ele pasarse con el señor Díaz etc. etc. etc.>> 

No se tienen todada los datos exactos respecto a las ar­
mas y nmniciones que tomaron de la Aduana las fnerzas 
felixistas; pero desde luego declaro que la exageración de 
los núm~os ?puntados desmiente su exactitud, y tratándo­
se de artJllena, diré que los defensores contaban solamente 
con seis cañones Reffié y ciento veiute cartuchos de pólyo­
ra negra, como total de municiones de dicha batería. 

En lo qlle a granadas respecta, diré que se apoderaron de 
dos mil ciento noventa y seis Shrapneis de sesenta milíme­
tros, que no eran sistema Reffié, y que estaban descarga­
d_:3-s .. Resp~cto a las bombas de mano, se ignora en la 
fabnca de,\ eracruz de donde las tomaron, Con relación 
al número de hombre::; tenía el señor Dfaz parte del 21Q Ba­
tallón, otra del 19\l. y además, los presos que puso eu li· 
hcrtad. Es posible que los paisanos que !>Ítnpatizaron con 
la causa hayan acudido a proveerse de armas que 110 les 
costaban; pero a la }10ra del combate deben haber com­
prendido que era 1uejor guardarlas par~ uso personal. De 
las pistolas Maüser y Wiuchester, no se encrentran todavía 
cartuchos en Veracruz. Del gremio ele e:,;tibadores, que tie· 
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he uno:-: mil cuatrocitntos miembros, solamentE: ~eis se lati• 
zaron a la aventura, y su~ uomhrc:- e:--isteu cu un pizarrón, 
e!1 uno de los muelles de Veracrnz, a fin de que el gremio 
citado sepa que quedaron expulsados. 

En total de hombres armados, con que contó la, defensa. 
apenas sobrepasa de mil cien, con los cuales, haciendo al­
gunas obras exteriores, artillando algunos puntos y hac-icn. 
do algunas barrica:;, trincheras, pozos de tirador, aspilleras 
en muchas casas, etc. etc., se podría haber resistido a mis 
columnas, cuando menos dos o tres días, si en último caso 
la defensa se hace fuerte en los cuarteles. Para esto no se 
necesitaban tres mil hombres, ni mucho menos tantas men­
tiras. En cambio, sobraha el testigo y el consumo u.el al­
cohol de muchos de los defensores. 

Olvidó el <(liistoriadoni citar algunas docenas de ametrn­
lladoras. pero conste que 110 debo ocultar que los defenso­
res contaban con un solo ejemplar. sistema Colts v han 
s~1primido, quizá por creerlo necesario, citar ca;alJinn.<.;, 
sistema Shull, de l~s que existen varias cajas, que proba­
blemente no se abneron; para que los combatientes no e~­
tnvieran armados individualmente con tres y medio fusiles­
Y un cuarto de carabina. Seguramente en ocho días no 
era fácil, en la_ ~evera organ~wción de aquellos tropas (?). 
dar la mstrucc1011 que ya el Joven ingeniero estará ideando 
para el_ porvenir, a fin de que los comhatientes porten v 
usen dichas armas a la \'CZ. Las cubiertas de marrazos 
algunos ~n~chetes, mtrnicíones para escopetas, fornitura~ 
panl mus1cos, porta-niantas, cartncheras inútiles, etc., 
etc., la debe l~abe_r, suprimido el joven Ingeniero, pncs la 
severa orgamzacLOn debe haber e-xclu{do estos artefactos 
como inútiles a los tres mil defensores que con tanto retar· 
do y más estulticia ha inventado. 

Los elementos del ataque consistieron cu unos dos mil 
hombres de tropa, diez cai'iones y nneve ametralladoras, y 
c~mo era de suponer que el asalto :sería cuestión de algunos 
d1_a~, ya la Secretaría de Guerra había ordenado la marcha 
hacia Veracrnz, de una columna de mil setecientos hom­
bres a las órdenes de1 General Blanquet, a quien pude lla­
mar, e11 caso necesario, telegrafiándole a Oriz.aba. 

Organicé cnatro ~olumnas de atac¡ne, sin perjnicio de mi 
re.en·a. Doté a mis tropas, desde Orizaba, de hachas de 
mauo, instnnnentos de zapa: harrdas de acero, y ti.ieras 
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para cortara alambre. Supe en Tejería la ausencia absolutá 
de toda clase de defensas, accesorias y µara petos, y tenieudo 
cada una de mi~ columnas un objeti,·o determinado, y co­
nocido por todos los jefes, formé mi plan de ataque, en 
vista de los movimientos probables del enemigo, dado:,; los 
edificios defensibles por i-í mismo de la plaza de Veracruz. 
Supuse é~ta dividida en cuatro sectores: Jiménez Castro 
atacaría al Norte (el enemigo se preocupó con lo que cre,ró 
el'irnico ataque inmediato y se debilitó en los Ctrnrteks)· 
Valdez flanqueó por el N. O. por lo cual el enemigo, qU~ 
no se había percatado de la presencia de esta columna: sino 
hasta que estaba dentro del caserío de la plaza; tuvo que 
retroceder de Casa Redonda liácia el centro de la ciudad .. -, 
El Sr. Gral. Celso Vega, se dirigió a la vez para atacar al S. 
O, y el sefior General Zozaya avanzaba por el Sur a fin de 

' ' entar la salida del enemigo, a pesar que de la quemazón que 
del puente de Boca del Río, había hecho la defensa, con 
siete días de anticipación. El enemigo :,e dió cuenta de que 
vendría un ataque por el Norte, por lo cual se hizo fuerte 
en Casa Redonda, y debe haber previsto que Zozava lo ata 
caría por el Sur. Nunca tu,o el más im,ignifica.'nte dato 
de mi parte, de que lo podía atacar por el Occidente, ~ 
pesar de la gran extensión de este. 

~on estos datos resul!a que, desde el principio, era yo 
mas fuerte que el enemigo. Lo ataqué por el Norte y lo 
flanqueé. Si hubiera tenido tiempo <le hacerse fuerte en 
lo,; Cuarteles, hubiera sido perseguido por dos columnas, v 
nUC\·ameute flanqueado por una tercera, :;in perjuicio de la 
próxima llegada de la cuarta. con lo cual hahría quedado 
completamente copado, teniendo yo a mi dispo,;ición la:; 
cañerías del agua, cuyo paso a los Cuartelc•s habría yo cor 
tado, según expresé desde Tejería a mis jefes de columa. 

Si el enemigo no tenia tiempo de introducirse a los Cuar­
teles, no tenía má~ recur:,o que dirigirse al Sur, y entonces, 
acosado por tres cohunnas, se hubiera encontrado con la del 
General Zozaya y rodeado por todas partes-menos por la 
playa-tenía que haber sucumbido. · 

Para un plan tan ::.encillo, no podía ocurrírseme imponer 
a 11adie el uso de la bandera blanca; y las tropas de Jiménev 
Castro, a•quienes se atribuye su nso, eran incapaces de. ha­
cerlo, cuando en el Estado de Morelos sostuvieron cerca de 
cuarent'a combates, casi a rliario, <;on los handidos que aso-
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lan dicho Estado, y para lo& cuales nunca emplearon tales 
subterfugios. P9r otra parte, es de difícil explicaci6n que 
aquellas tropas, procedentes de Morelos, se hayan penetra­
trado, en la vía férrea, de las miras políticas del señor Díaz, 
y hayan estado deseosas de pasársele. 

Si a todo lo anterior se agrega que tuve todo el Occidente 
libre, que me posesioné del Reventón; que en unas cuantas 
horas monté mi •poderosa artillería, que amanci6 emplaza­
da, con gran sorpresa de la plaza, el día 23, aprovechando 
militarmente el respiro a que casi me invitó el señor don 
Félix Díaz, y que con tal artillería pude sostener perfecta­
mente los avances de Jiménez Castro y de Valdez, tenien­
do, a la vez, a raya, a la guarnición de los Cuerteles se 
explica, mejor que nunca, que la plaza hubiera sido to~ada 
con dos columnas solamente; y por de pronto no habiendo 
dado yo ni un sólo toque d,e corneta durante el asalto, pues 
desde el Reventón no pod1a yo ver lo que pasaba en el in­
terior de las calles, miente el «historiador» de la Habana al 
decir: Kvista la actitud del, General Beltrán, que ordenaba 
parlamentar, y que su clarín de órdenes tocaba cesar el fue­
go, el señor lJíaz hizo lo mismo, etc. etc. 11 Miente tam­
bién el citado articulista, al decir que mis trapas, transi­
tando por las zonas neutrales, llevaban bandera blanca. 
Si mis tropas hubieran seguido tal camino el Alcalde Mu­
nicipal de Veracruz, los Cónsules y lo~ Puestos de So­
corro habrían ya hecho una enérgica protesta, quedando 
sentado que la handera que se dice vió el señor Félix Díaz 
así como los vivas que escuchó no pertenecían a mi tropa'. 
Ahora, desde la Habana, aparece el ridículo cuento de una 
señora sentimental y una sábana. El periódico que bs. he­
cho la biografía de la señora 110 pensó en que debía identi­
ficar a los soldados que acudieron a ella para cónseguir la 
sábana, como «pertenecientes a los cuerpos de mi mando». 

Tratándose de hechos reales, diré que es bien explicable 
que tropas que han usado, con tanta anticipación, de la 
bandera blanca, no la hubieran echado en • el olvido en los 
momentos en que corrieron uu peligro efectivo-«el peli­
gro de venir huyendo, acosados a balazos por la retaguardia 
y por el flanco derecho>J.-Se ponían los medios de escapar 
del enemigo, pero la eficacia de las carreras quedaba nulifi­
cada si no se anunciaban los interesados de una práctica 
a fin de que sus correligionarios, rine tés habían precedid¿ 



en b. fuga, los ·reconocieran con toda oportuniciaci, Y no los 
fusilat'a'n de fretite ............... _. . , . 

' · ¿Qtté, en tan desfavorables c~ndic1~11e:-. no tema? bem_p~ 
para fotroducirse a las casas, mcluswe la de la cttada se 
- ? 
nQ~- ;;gtt~~~t~ e~ contundente, y aplico tan crudo ~azo­
naUiíento a los que vienen victoriosos-los mfos-d~ttas ~e 
aqtiellos-los defensores, -tratando de acortar l_a d1stanc1a 
en natural compensación de los que los persegui~os, ·trata­
bau de alargarla, y como lo del paso veloz ~s innegable, 
voy .a partir de la hipótesis a qtte e~ te~-timomo de una se­
ñora y otras que pudieron sobreve01r,. d_a lt1gar. . . . . 

HI tiempo que demandaban las sohc1tades r:~pecbvas Y 
conyincentes, y la benevolencia y supuest~ ~ctitud de !-1ºª 
· se'fiota, debe haber originado, o qué los fe1rx1sta~ ,con saba­
na se incorporaban al ~ltimo, forman~o la ?bses1011 del Sr. 
Jjfaz y los suyos, o b1e11 que los mios, s1 contaron con 
tiempo para introdücirse a las casas, au,n eil el supuesto d_e 
que hubieran :-ido de los ¡1rimeros o m~s avanzados que_ti­
roteaba.n, se deben haber quedado atras de los que b~ttan 
entonces realmente, y alcanzaren a las tropa~ del citado 
señbr Día;,;. Parece extraño que el factor del tiempo haya 
pasado desapercibido para el Ingeniero autor de la correli-

~ i)omlencia calumniosa. , 
Quedan pe_ndientes lo:- vivas que e~te seño~ escucho, lo 

mismo que el señor Díaz y los suyos .... No niego q~e sus 
tropa:. lo han vitoreado, pero viene al caso un~ co11s1dera­
ción, que por ser militar ~o está al a.kance del nnstmctor»: 

Las tropas del señor D1az han dado constantes_ P:":bas 
de su indisciplina. Supon~ámosla s~n embargo! d1sc1plma­
das. Creo que el señor D1az y sus Jefes y ofic1a1es no ha_n 
puesto en la defensa de la plaza a stb hombres a co~batI~ 
en masa compacta. Deben haber estad? s11;" combat1_en~es 
más o menos dispersos y ocupando vanas lmeas en d1~tm­
ta.o; direcciones. Si a un toque de cornetas convencional 
~yo no oí el ;respectivo) en medio ~lel fuego, reunió instan­
táneamente a todos sus hombres, sm exceptuar uno Y con 
esta masa compacta se retiró rápidamente en perfecto orden, 
se instaló metódicamente, y también rápidam_ente ~~ el 
edificio del Ayuntamiento, y cuando, pa8aba hsta rap1~a­
mente, se supo qtie nadie en absoluto faltaba y s~ espero _a 
pié firme al enemigo, y después de tm rato aparecieron m1s 
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tropas lanzando vivas y tremolando banderas y sábana.:; ...• 
confieso que empezaría a dndar de que la victoria fuera la 
q1.1e arrastraba a los míos, y más bieu creeré que pot un 
extrafio fenómeno, viniendo triunfantes, tuvieron la in~ana 
idea de .detener el paso, idear, proveerse <le trapos con qu~ 
engaftar, la.._ espaldas de sus contrincante:-, y por si esto no 
fuera suficiente, lanzaron al aire atronadores vivas. Hsto 
de los vivas, ·ni como fenómeno de ventrilocui::;mo de la,:; 
tropas d~ don Félix Díaz lo acepto, máxiu1e cuando no tie­
ne necesidad de ocurrir a snhterfugios que desmentirían la 
adhesión a :,;u jefe. 

Conste que en lo que he escrito a propósito de mis tro­
pa:,; vitoreando~ y de mis soldados portando toallas, sábanas 
y demás banderas blancas. estoy :-;implemente. a la defen -
siva. 

El señor Díaz tiene a su fayor, con sus partidarios. una 
ob:,;esión, que consiste en su gratuita creencia de que el 
ejército estaría a su lado, y por consiguiente, mis tropas, 
que dicen estaban descosas de oasársele. Lo!-> hecho~ han 
demostrado lo contrario absolutamente, pero esto no iníht­
've ni influirá en los obsesionados. 
, Esta obsesión está comprobada por la cond 11cta del señ0.r , 
Díaz, qtúen por una parte se cortó la retirada, r ¡jor la otra 
nada, absolutamente nada, hizo para defender la plaza, 
cuando tenía aquella creencia . Cuando tuyo la seguri~acl 
de que sería atacado, puesto que aceptó d reto, negándos\;! 
a entregar la plaza y manifestando que la defendería pal ­
mo a palmo, tampoco cambió de actitud, por algo 4ue ni 
él mismo podría explicarse, y que siendo inYerosímil para 
sus partidarios f¡n-orece a todos los interesados en el lllO\;­
mieuto felixista. Estos datos, ahsolutamente- ciertos son 
tanto más explicables para los partidario~ del señor Díaz, 
cuanto que deben haber tenido en él y st1s aptitudes la cie­
ga confianza que amerita haberlo conocido cQnto caudillo, 
confiándole sus intereses y sus Yiclas La rapidez de mis 
operaciones y la inercia de la defensa , dieron por resultado 
la toma de la plaza, r de la misma manera oue· el ·señor 
Díaz se encerró e11 Yeracruz, se ha encastillado-y con él 
sus partidarios - en que fué · dctima de nua traición. Si 
esta hubiera existido, acusaría por su parte muy poca pe,r~­
picacia al caer en un garlito, en el caso de fJUe hubiera es­
tado triunfando; pero resulta absnrda, cuando de.de el priu-
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H \\:racruz, octubre 21 de 1912.-Seiior ge:neral ele 
hrigntla 1lon Joar¡nín Beltrnn.-'l'cjería. 

-:\lí más qnc 1n111ca qnerido amigo: 

Obra en mi 1.JOder y he lt:ídu con \·enlackro gusto su g-ra· 
ta confidencial de esta fecha. 

Igualmente c¡tH.: usted siento, en l,t amarg-nra del trance 
que nos es¡iera, el consuelo ele saher que no podremos -.er 
e11 lo futuro. enemigos, como 110 pueden :-.erlo entre sí los 
hijo:. ele! Colegio ~Iilitar cuando siguen causas que, att11<JtH.: 
sujetas a 1111 estado de guerra, no implica11 falta al honor 
militar o integridad de la "Patria, única cau!--a ]JOT la que sí 
se borrarían todos los lazus ;,ara no pensar sino en el ex­
terminio de un mal 111exíca110 

Levanto, perfectamente, ele Lt qt1e conte:-.to, como ya di· 
je con tanto gm,to, 1111 coi1ccpto erróneo, que tie11e usted 
con respecto a mí res el de que pedí, pre\'iamente, para 
lanzarme a este moyimiento. mi separación del Ejército co­
mo requi:.ito indispensable para ello. Ko, amigo mio, hago 
notar a usted muy especialmente, que desde el año de 1908, 
e~tando en pleno sen·icio activo y en presencia del enton · 
ces Presidente de la República, sn Gabinete, el cuerpo Di­
plomático y más de dos mil espectadores, dije, con motfro 
del discurso de clausura ele las Conferencias del Colegio 
Militar, discur ;o que fué publicado en todos los periódicos, 
dije sin ambajes ni rodeos, que la obediencia del soldado 
no debía ser ciega como la de una locomotora lanzada por 
la mano de un ma()ttinista, sino que, era su ohligación no 
prestar sus seryicim, a quien, por su conducta, pusiera en 
peligro la patria o tratara de ntilizar la~ bayonetas ¡xmt fi · 
nes personales y vejatorios a las Instituciones. 

Jtso dije, hace 4 años y eso sigo pensando, y si pedí mi 
haja del Ejército foé única ~· exclusivamente para l)onenne 
a sah'o de ir a la prilüóu, pues estaba com·enido que al eKpirar 
mi mandato como diputado, ese mismo día, quince de sep­
tiembre próximo pasado, debía apreltendér:-.eme e internárse­
me en la prisión para sujetarme a un proceso militar por 
los canceptos qtte, sobre la situación política dd paí:- y de 
las personas que integran el gobierno maderista, había yo 
vertido en 11na inten·iew qm: concedí al rcprcsentaute del 
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«S111u ele Kcw York, procc,o qtle se alarg-aría lo suficiente 
para qne quedara yo m1lificado fí:.,ica y moralmeute. Ve 
usted pues, qne 110 me quedaba otro recurso y crea usted 
que _ha ~ido _mi mayor vc~ar el no haber <lado mi proclama 
\·estido de ng-nrosa gala para confinuar que no habían siclo 
nrnas mi-, palabras en el discurso de que ante;; hablé a us­
tccl. 

Queda, pue,,, :-.entado. que podía vo hablar a usted como lo 
hice ayer, :.in que cupiera e11 mi á;1imo la menor duda de 
que poclíanlos muy bien unirnos para bien de la patria \' 
término de la guerra fraticicla, como en circun~tancias ii;­
\'crsas, me habría yu unido ·a usted para el mismo sagrado 
objeto 

Reciba nstetl un e,,trecho abrazo de :,;n hermano del Co­
legio Militar y la prote:-ta lle la invariable amistad que por 
tantos años nos ha ligado y continúa y continuaní. atándo­
nos. 

Su nfectísimo. 

FEUX DTAZ.-Rúhrica. 

P. D.-( De puño y letra del intcre~ado. )-Un (1ltimo es• 
fuerzo Joaquín, qne la patria nos premiará con nn aplatiso 
en enante le de\·okrunos la p..iz que tanto anhela en su in­
terior y el prótigio qnc tenía en el coucierto ele todas las 
Naciones. 

FELIX.- Rübrica. 

Poco tiempo despnés, ya reduítlo en la fortaleza <le 1 lua 
el ~eiior brigadier Díaz y los qm: con él habían caído Jllisio­
nera,s en poder lkl ge1;eral Bdtrán al se1· recuperada la p !aza 
ele\ t·racntz, :-,(' crnz11 CtJtn: Jo..; expresados seiiorb Día1. 
Bellr:í.n v_ \'ald<::-- la siguiente co1-rl·s¡,011denci,t r¡ul' co1hti ~ 
tun: 11iia 1m¡iorL,1tle tloen111e:11Ltci1'>11 par,1 la histori;~ 
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11 Ulúa, 21 de enero de 1913.-Sr. Licenciado don Rodol­
Reyes. [1).-:México, 

Mur querido y buen amigo: 

Supongo a usted al corriente de lo q ne en II Hl Tmpar­
cial, « de esa capital, ha estado publicando el señor gene· 
ral don Joaquín Beltrán, para de.fender:;.e, según lo afirma, 
de las graves imptttacionss que se le hacen con motivo de 
los sucesos acaecidos en Veracmz durante la seg-11nda quin­
cena del mes de octubre del año próximo pasado. sncesos 
en los que figuró de la manera más principal. Como al final 
del útimo de lo~ articulo~ relativos dice el citado señor g~-
11eral Beltrán, que resolverá posteriormente si publica o no 
otra correspondencia que también ma11tnvo coamigo, me 
permito adjuutarle esa correspoudcncia a que :;e ahtde, a~f 
como otra ligada íntimamente con la anterior y que crucé 
con el señor ge11eral dpn Agustín Valdés, a efecto de c¡ue 
tenga usted la bondad de procnrnr !l t1e sca11 conocidas 
igualmente por el público, pues disiento de las c.;pems que 
pretende tomarse el ::;eñor general Beltrán, quien se deci 
dió pouer a los ojos del público nuestra correspondencia, 
debe hacerlo íntef:.,rtameute para que la opinión se forme con 
ph::110 conocimiento de las cosa:,; y e11 el fallo se nos <lé a 
cada nno de los dos lo que en justicia merezcamos, 

No está por demís declarar que soy enteramente ajeno 
a las censuras o reproches qne f.e hau hecho y es posible 
~ig;an haciéndose al repetido señor genéral Beltrán, porque 
sé rendir culto a los nobles sentimientos de la amistad. 

Ruego a usted que me perdone por la nueva molestia 
con que lo importuno y me repito su amigo qne le tiene el 
afecto y cariño ele siempre. 

FELIX DIAZ.-Rúbrica. 

Cuartel en Veracruz, a. 30 de octubre de 1912.-Señor 
don Félix Dfaz. -Ciudad. 

Muy estimado y fino amigo: 

1.-Xotable abollado del t'oro me:drsnn 1i qulen ~~(nvo crn,1ttacla la <1e­
f~nsii cleJ ireneml nlttz. 
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Habiendo circulado diversas y contradictorias versiones 
acerca de la rendición de la persona de usted en el Palacio 
Municipal, el día 23 del corriente mes, en que fué tomada 
e1:,ta plaza por las fuerzas federales, me permito apelará Ml 

h_enevoieucia y a los recíprocos i,entimientos de nuestra au­
tlgu~ amistad, suplicándole tenga la bondad de hacer por 
escnto n_na ~edaración que 110 deje lugar a duda sobre los 
puntob stgn1entes: 

Primero. - Qué jefe u oficial le intimó a usted rendi­
ción. 

Segundo. - A e¡ uién le entregó nsted :-.ns armas en nio­
m~utol:i ele reudirsC:. 

Tercero.-Si con anterioridad o mo1nentos antes de que­
dar usted desarmado, habfa u:-;ted prometido rendirse a otra 
persona, hajo alí,;tmas condiciones. 

C~nocida como es la deferencia de usted, le anticipo las 
gracias por 1~ ate~1,cíón que dispeni;e a esta súplica, y le re­
nuevo la est1mac1011 cot1 que soy afectuosamente su amigo. 

AGUSTIN A. VALDES.-Rúbrica. 

Prisión de San Juan de Ulúa, 13 <le noviembre de 1912. 
-~eñor general don Agt1stí11 A Valdés. 

Estimado y fino amigo: 

. Pr~via consulta hecha debidamente sobre i;i podía escri­
b!r sm q¡1e~rantar mi i11comuuicación, contesto su favore­

. c1,da del¡JO~del pasado, pidiéndole que por la indicada ra­
zon perdone la tardanza. 

Los puntos q1~e eu su_referida carta desea ttsted llUe con­
teste, lo quedaran amphamente al hacerle a usted relación 
de lo que pasó en el Palacio Mtmicipal de esta ciudad el 
dí~ ?3 del. mes ante1;ior, y 4ne procuraré sea tan fiel c~nto 
m1 memonaJa penruta. 

Despnés fk algún tiempo de haber lkgado al citado edi-
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. ficio, del que oqtpaha yo la rarte más elevada, qnc se halla 
sobre la Jefatura Política, ~., cuando había ternunado d 
fuego de; artillería. tanto de ustedes como lamín, que pre­
sencié, en parte, en el lugar denominado «El ::3ardinero,>> 
continúo el fue~o ele fu. ilería, que ,;e hacía en la~ bocas­
calles y en algunos eJificios. De imprnvi:-o, por los cohcrti 
zos de hierro d~• la aduana np:iteció el batallón ,, Voluntarios 
de Xico, >> tocando ,mito el fuego» y con banderas blanca~, 
improvisadas con pañuelo:- y tohallas en los fusiles; al ver 
tal co:-a, ordené que en las faerzas a mis fmlenes se tocara 
también •alto el fue¡ro>l, y desde la azotea en que me encon­
traba, pregunté a los oficiale~ de aquella corporación, qué 
deseaban, pero 110 obtnve respuesta, 1mes :-e precipitaroll 
éstos y la tropa en brazo:,; de oficiales y tropa a mb órde­
ne:-,;, que había en el Palacio mencionado; :,ignió a esto la 
irrupció11 total del hatallón Xico, en el mismo recinto, al 
grito de <li\"'in el Ejército!~ «iViva Félix-Díaz!>l Extrañado 
de esa actitud inexperada, cmlené al jefe de mi Estado ma­
yor bajara a Yer qué cariz <lefiniti\·o tomaba la entrada ele 
esas tropa1:, y dijera al jefe de ell:is c¡ne subiera a hablar con· 
migo Regresó tl mayor Zárate, diciéndome que no :,Ólo 
estaban ya rlentro del local los YO)nntarios de Xico, sino 
que también lo rodeaban fuerza:-. del 29 y 119 hatalloues de 
líuea; que el jefe de las fuerzas parecía serlo el coronel O­
caranza, quien ~e encontraba hablando co,1 el coronel Díaz 
Ordaz y casi luchando, pue,, cuando Ocaranza pretendía 
gritar '<iViv{\ el Supremo Gobierno! 11; Díaz Onlaz le tapaba 
la boca con la mano y le gritaba a kis soldados: t< iViva Fé­
lix Díaz!)> quedando e:-.tos atónitos y e:-pectantes: que ,tl de­
cirle Zárate a Ocarallí',a que ~uliiera a hablar comiugo, se 
negó a ello, diciendo que no pasaba porque teníamos nm­
cha fuer7,a adentro, que bajara yó y que hablaríamos en 
donde se encontrab,m, y l¡tte era eu la puerta qne conumi -
ca el corredor alto con la sala de lo::; emp1eaLlos <le la Se 
cretaría del Ayl111ta111i(:nto, en t1011de había flleizas del 21 Q 

batallón. R,j~, y ni llegar cerca del coroud Ocaran1-a, pro-
1110,·ió este señor 1111 ex.or<lio i11coJ1crenle, lid qne rn> pttdl'. 
retener i.w.dn; terminando L~o11 la f1\t,<-=; ues u:,,kd mi pri~io-
11eroi1. sr· ;t1iÜH tld :.Hlemáu de; apunta nne con '.'ill pi-.;tol:.t, la 
qi.lc aparté <le 111i pcc-lw, n.:le11ieudo ~n bra:r.o co11 111is ma­
nos y l!!Jutc-:,tarnlo: u~n. :-.u10f; cu l1)do ca~o d pri:,,íoa1::ro lo 
e-; usted y mío.',. Como tai\to 1:is \ropas del Gohkrno Cnlllo 
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la:, mia.s :-e apre:,,lahan en segni<la a hact·r fuego a <1qt1L·11ia 

r~pa,» tnternuo el capit.in don Felipe Rico, quien conk· 
11_1e11do. él por su parte a la:-. f11L·rza~ a.sa1La11te:,,, v mi:-. ofi­
cial_es a las cld 219 batallcín, :-.e a¡>roximó a mi;. me dijo: 
11 M1 g-cn_eral, 110 pretenda uslcd hacer n::-jstc11cia, pues :;cría 
temerario y ,k se~nro c¡11e habría aquí una mafanza e~pan­
tosa: 1<11a ~itlo u:-tcd YÍcti ma de utm horrible traición,» \' 
lnego la conoc\c'ni usted: por In pro u to aute:.; tJ ue dern{­
marse una !{Ota de sang-rc, moriré yo primero': u past n,,ted 
Y hablaremos,» respondí, y rdro~dicmlo dicho • capitán y 
yo ha:-ta el dcscan-:o de la escalera que d;i entrada· a la Je­
~atura Política, ~u donde c:-;tndmo~ tn coufertncia, i:m[)t:­
narlo en querer 1m•e:-,fr.!ar euanto h,thía ocurrido, 1rpor,1u-! 
me cau:;!ln profnmb J_)~ll:t lo de la traiciÓ(l de qn¿ a;:ababu 
de hahlarseme, 1> cuan<lt) usteil se presentó. 

He sabido por usted 111is1110, que el teniente c.ironel 0-
caranza dijo a u:-tecl al lle~ar a ::;t1 pre~enc-ia, que no p~~ara, 
pues tenía yo aÍ111 mucha fuerza de tropa en el interior, 
pero que ll"ted contestó: ,,~¡ entro con tropa~ me hacert 
fuego, pero si rny sóki tengo lo seguridad deque Félix Díaz 
110 me "a:-e-;ina, n Y se internó usted solo ba-..ta el lttg-,\r­
en que me encontraba hablando con el capitán Rico, y des­
pués de abrazarme, cruzando frases de amistad v corte.'lia 
me dijo usted: t<Si e:stá usted armado tenga la · bondad d~ 
entrE:g,'mne s\1s anna..;,» le entregué a usted mi pistola y 
des pues se desarrollaron los hechos q ne- son má!-i cot1-0cido,-. 
de usted que tle mí. 

Cr~? con lo anterior haber cumplido sus deseos y cou la 
r~lac1011 que antecede contestar to~o.~ lo<o puntos intenoga 
t1vos de su carta. 

Me es grato subscrihirme su muv atto. afmo. ami)!O que 
mucho lo estima. -

F'ELIX IHAZ. 
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Conmandancia Militar.-H. Vera.cruz, noviembre 4 de 
1912.-Al señor don Félix Día1..-Glúa. 

Mi qnerido amigo: 

Hace muchos años que una constante amistad nos liga 
con un cariñoso título que ahora lo mismo que ayer,. doy 
a usted con toda sinceri~lad y q ne sabe usted no es m ha 
sido puesta en dttda por ninguno de los doi:-. 

Desearía no molestarlo, pero apelo al caballero, con la 
confianza de que será usted el primero eu concederme la 
razón. en la súplica que me permito ll:1.ce:le en ~sta carta. 

No leo la prensa ó,· México, no tengo tiempo m empleado 
que se dedique a pon~me al, tauto de ~:'untos que ata.fien a 
mi persona; pero amigos nuos me e~11en p_onga ~oto a lo~ 
desmanes que bajo la fonua de los m~s ternble,; 111sulto~: y 
calumnias, se permitan algllnos periódicos, lanzando e:-.pec1es 
queno pueden ser másgraws para nn hombre decente y un 
militar de profesión . 

En extractodiré a usted que se prete~u_e coi~ te11ue1clad 
brutal. y a que parece doy lug.i.r por .11H s1~e11no, d que t>l 
público sepa que,yohe estado en co11111venc1:i con u~ted, a 
propósito de mi ingerencia como jefe ~1~ lás fuer;;as de ~a 
Federación. en el ataq1te a la plaL.a rle \ 'era.cruz; que 1111:-, 

pretensiones de <linero e_ran sup~riorcs a lo que ns:~ll me 
ofrecía, y que mi clisgusto por 1111 fracaso en metaltco, :-.1: 

tradujo en que he entrado a esta plaza_c~n hai1de~a blanca, 
para hacer fuego por sorpre::;a, ex:pl1can<lose as1 que en 
unas cuantas horas me hubiera adueñado ele la plaza. (Na­
da de esto último dirá seguramente, qnien haya estado e!1 
Veracruz el 23 de octubre próx11110 pasado, y por consi­
guiente, tenga la constancia de q°:e. 1~ columna del señor 
coronel Adolfo Jiménez Castro ha 1n1ciado el ataque por el 
Norte a yarios kilómetros <le distancia de la plaza.) 'I'ales 
\·ersiones, con más o menos varia?-tes formas, es la e$e?-cia 
de lo que se me dice que se pubhca, se me llena de dicte· 
rios, se me colma de insultos, no se encuentran frases con 
qué deshonrarme. 
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lTiene usted, quien me conoce perfectamente y a. quiea 
consta qu~ no ha habido de por medio una sola palabra, 
fras~, escnto, re~ado, etc., etc, ftiene usted, repito incon­
''emente en rendir culto a la verdad absoluta, contestándo­
me esta carta en términos tales que su publicación no deje 
lugar a duda de que no hay una sola palabra de verdad en 
todo aquello que se haya dicho o que se diga en lo s~cesivo, 
respecto a que haya yo tenido relación alguna con usted 
que signifique componendas, proposiciones, compromisos'. 
ofrecimientos, aceptaciones o condiciones, ni mucho menos 
que me le haya vendido por dinero, sorprendiéndolo des­
pués con una actitud que significaba una traición (o despe­
cho) o pacto alguno más o menos claro o dudoso entre am­
bos? 

¿Puede usted decirme, e~ contestación, que nuestras re0 

laciones eu lo que a la toma de Veracrnz respecta, han sido 
un modelo de corrección y que nunca me ha hecho usted 
la injuria de hacenne proposiciones de dinero, ni de especie 
alguna para el porvenir, ni mucho menos ha recibido usted 
de mi parte la más insignificante insinuación que, más o 
menos franca o embozada, implicara de mi parte una ten­
dencia a venderme o traicionar al Gobierno a quien sirvo? 
He traicionado a usted en cualquier sentido? , 

¿Puede usted declarar con franqueza terminante, que na­
da ha existido, absolutamente nada entre ambos, que pueda 
manchar siquiera remotamente mi dignidad militar y mi 
caballerosidad como hombre, ni tampoco la dignidad mili• 
t...r ni la caballerosidad del personal a mis órdenes? 

Seguramente que mi insistencia en obtener una constan­
cia de usted, en términos tales que no dejen lugar a duda, 
y Cllya contestación puede ser simplificada, si se sirve to- ' 
mar en cuenta que publicaré esta carta; mi insistencia, re­
pito, no igualará a la malvada terquedad con que gratuita• 
mente se me está insultando.. 

Entre caballeros estas razon~ son la mejor disculpa qúe 
puedo dar a usted al distraerlo con lnis letras, a pesar · de 
mis deseos de no molestarlo. 

Anticipo a usted las gracias por el tiempo que se sirva 
dedicar a este asunto, y me repito suyo como siempre affmo. 
amigo y servidor Q. E. S. M. 

Joaquín Beltrán.-Rúbrica 
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Prisió11 de San Jt1at1 de Ulúa, 110\'iembre 13 de 1912.­
Señor general comandante militar don Joaquín Beltrán. 
-Veracrnz. 

Querido amigo: 

Co111ienzo por estimarle los afectuosos conceptos conte­
nidos e11 'su fa,·orecida del + del corriente, que contesto 
ha~t3; ho·y, porque en rt1i delicadísima situación quise saher 
prhi1ero, si el juez de quien dependo (el de Distrito) no en ­
contraba inconveniente en que eséribiera yo algo que pudie­
se 'ser dado a la publicidad. 

Me' felicito, ante todo, de que el papel en que nos ha co­
locado a cada uno nuestro deber, no impida que encuentre 
yo en usted vivos los sentimient'os de antiguo compañeris­
mo y \"ieja amistad t¡ae están por mi parte muv hien corres-
pondidos. 1 • • 

'Con 'pena me he enteraqo de las personale!i ofensas in­
feridas a' usted. ' 
Al contestar c~tegóricamente sus preguntas, le suplico que 

considere nii. esp~~ial s'it11acióf!1 que n:cuerde que soy un 
presunto delincuente, que he rendido declaraciones en el 
proceso que se me ' sigu~ y que las que haga en lo privado 
deben de '8tar de acl}erdo con las que tengo hechas en au­
to~,. C~~ando se me pn:g!mtó por el jµez militar que ins­
trt}Y~. ~1 proces?, sobre s1 habta yo invitado a jefes o cor­
poraciones, oficiales o tropas, aparte de los que fueron re· 
conbci~amen,1e adictos a mí causa, dije textualmente: 
«que m~gunas, y que las fuerzas que ,·enían a mis órdenes, 
fué debido a que el que habla sugestionó al coronel Dfaz 
Ordaz, quien, sin .duda alguna, que por el aprecio personal 
que me tiene, se dejó_ 'sügestionar; » al tratarse de usted rati­
ficó en tod~s ~us par):es esa declaración, y lo hago con gusto 
para contnbtur a que no se le sigan haciendo i1111rntacione:-; 
ofensivfls. 

Re~I>C<;t~ del a~to militar en sí nu~mo:-e(ataqnc: a la pla­
za, estoy igualmente en el deber de ratificar mi declara­
ción, y dije Y repito ahora con plena conciencia: <<que la~ 
fuer~as que se chce t?n?aron el Palacio Mttnicipal, en donde 
me encont:aba yo, nn1ero11 en son de paz, es decir, como 
no combatientes, puesto qut:: me vitoreaban;» esta ase\·era-
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cifm mía 1a ;1e comprobado después respecto de llamados 
ataques por otros lugares de la plaza, e iucuestionablemen. 
te cuando pueda yo encontrarme en condiciones de inter­
':euir y no ex,istau los obstáculos de hoy, para recibir tes· 
tnuomos, sera perfectamente demostrada, si más adelante 
cabe el interés de una serenaydesapasionadainvestigación. 
Va hay conocimiento de algunas de las honorables familias 
de la localidad, que están dispuestas a atestiguar como se 
les pidier~n, por la tropa asaltante, tohallas y sábanas, para 
con ellas 1~I?rovisar banderas blancas, que izaban para que 
n_o s~ les hiciera fuego; natural y debjdo fué que estas in­
sigmas fueran respetadas por mis tropas, máxime cuando 
el grito que lanzaban ~las contrarias, al irse aproximando 
era el de «Viva Félix Díaz!» No tengo, por otra parte, el~ 
mentas para culpar a usted de tan arteros e inadmisible!; 
procedimientos de combate y me felicitaré positivamente de 
no tenerlos nunca. 

Queda usted con amplitud disculpado de usar de un de­
recho <]lle tiene para c¡ue la voz de un amigo suene en 
defensa de su honor personal, y con mi vieja amistad, me 
repito affmo. amigo v servidor. 

FELIX DIAZ 

r Para cerrar este capítulo, creemos honrado y de suma 
importancia para la verdad de este libro, hacer la siguiente 
aclaración: 

El Banco Germánico de la América del Sur, que radica 
en .la ciudad de México en la 2. Cll de Capuchinas número 
50, después de un mi1mcioso exámen de sus libros, nos ha 
negado categóricamente haber pagado nunca por cuenta 
del señor don Francisco Madero, Sr., ninguna cantidad al 
señor general Beltráu ui a persona alguna de :,u familia, 
como sorprendidos por informaciones insidiosas, lo a­
seutamos cu la tanta-; Yeccs citada primera edición ne esta 
obra Conste así. 


